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R^s[t[^N. El artículo analiza las contradicciones que se dan en los dos conceptos
más frecuentes de educación. Por un lado, el ídealista, que entiende la educación
como desarrollo de las aptitudes del niño, tendentes a la comprensión y aceptación
de los conocimientos que los mayores consideran básicos, útiles y necesarios. Por
otro, los esfuerzos efectuados en el ámbito familiar y cotidiano para que el niño se
asemeje a los adultos de su entorno, esto es, la imitación. Cuestiona críticamente
estas afirmaciones, referidas tanta al presente comio al pasacto, su{;iriendo al mismo
tiempo ideas para una reforma de 1:► pedai;ot;ía.

Ass•rxncr. This article analyzes contradictions between the two most frequent con-
cepts in education. On one hancl, the ide:^listic concept, which unclerstands educa-
tion as a development of the child's talents which tend to the acceptance and un-
cterstanding of those knowledges consiclered by adults as basic, useful and
nece.ssury. On the other hand, the concept of imitation consisting in the efforts ma-
de by the family to {;et the chilct to look like aciults of his/her home environment.
'('his work critically questions these concepts regarclin^ past ancl prescnt, and at the
same time it suggests ideas for a reform in pedut;ogy.

Educ:tr, en su raíz latina, significa conducir
o inclusc) tirar de. Está implícito: son los
adultos los quc •conducen» a la nueva
generaciGn, a los niños, par:t yuc aprendan
:t vivir...

Paradctja inicial: por lo trtenos, hay dos
conceptos rn la palstbra eclucación. PedaRo-

gos iclealistas (en senticlo ético), conF;resos
sobre Petlagogia e instancias gubcrnamen-

tales que se expresan en c(ocumentos rel:tti-
vos :t la enseñanza drfinen I:1 c'c11lCQCt^71
como »los principios y las condiciones quc
pueclen contrihuir al d^sarrollo cle todas L•ts
aptitudes del niño». Se intentan perfcccionar
técnicas, casi CXCILISÍV:tmente vcrhales, para

que sobrcven^;:t en el niño la comprrnsicín
-^, implícitamente, la ace1^tacicín- d^l

accrvo de los conocimientos tenidos por
•básic^s», íttiles o necesarios, acumulados
por I:ts gc:neracione:s ant^riores.

Sin emUargv, la vid:t rotidiana, tanto la
familiar como la cscolar, nos murstra yue
edr^cur runsiste en aplicar el máxirno clc
csfuc:rzos, cliscursc^s -y rastigos para y^^e el
^riiro se hul,^a semejante a lvs adt^lto.r de src
»rurado circr^rrclante.

F:n nin^;uno dc: los dos casos sc :tccntúa
la presencia fundamental clr la inritc^ciórt
cn lo aprendido. l^sta sc lleva a caho en las
charlas familiares y en l:ts aulas, sin que las
instanci:ts F^ecl:t^cigic:ts parcir.tn clarse
cuenta cle su existenria.

L:t imit:tción rectparecc despuús en dos
camPc^s: cn cl mant^nimiento dc IaS

(') t?srritor y rnicotrratxcits+. ti.ui Nai^lu ( I^ra^il).
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estructuras, ]as costumbres y los comporta-
mientos sociales (conservadurismo) y en el
};abinete de psicoterapia, bajo la forma de
idcrtti^icaciones (imitaeiones inconscien-
tc s), el más frecuente y activo de los llama-
d^s ^mecanismos neuróticos».

E) terapeuta, a su vez, tampoco dice
yue la imitación es el principal proceso de
m,mtenimiento de la estructt ►ra social... la
^culpa• es del neurótico o de la neurosis...

Hay más presupuestos sobre la educa-
ción nunca antes explicitados: en primer
lugar, todos los adultos (educadores,
padres y profesores) de no importa qué
pane cíel mtmdo, son •adultos• y^mac}uros•,
esto es -se supone-, bien informados, bien
fonnaclos, conscientes, competentes y res-
ponsables. Por lo tanto, cs obvio, justo y
lógico que nos esforcemos en que los niños
s^ I^agan parecidos a nosotros. En scgundo
lugar, todas las civilizaciones sietnpre se
consicieraron perfectas y eternas.

A continuación, intentaré ampliar y
comprobar esas afirmaciones, así como las
cxíticas -il'ItlChas y ftmdamentales- que se
les pueclen hacer.

F.n fin, las crítieas que se refieren al pre-
sentc y;tl pasado puecíen estar bien defini-
das y scr convincentes, si bien, las propues-
tas cle reforma de la pedagogía, rrferidas al
futuro, pueden ser poco m:ís que proyectos
o propuest,ts de investigación.

}.A I'AM1L}A SIEMPRE PERFECI'A

La familiet en la que, efectivamrrnte, se irii-

cia la educación se [iene, sin discusión
alF;una, como perfecta en su funcián, sien-

(1C) liltly poCO d1SCUIld^t por la pedagogía.

E'ar.► ésta, el niño comienza a aprendcr
haci;t los 6 ó 7 años y, antes de esa edad, iel

niño no sabía nacla!
tiiempre que se habta de familia, todus las

rnuclres son consicleradas como perfectas,
igual quc todos los padres pero, entre las
maelres re^ules, podemos enconu'ar clesde san-
tas ;tbneuaclas hasta monsttvos de una ciitel-
clacl inclescriptible. Entre .untx^s extt'emos, se

encuentran todos los tipos inimaginables en
proporciones inimaginables.

Pero, en la prejuiciosa frase, está implí-
cito que todas las madres son modelos de
amor incondícional, sabias, serenas, de
confianza, justas, comprensivas -ay de
quien diga lo contrario- en público. Por
otro lado, en privado, lo que más se oyen
son quejas sobre la familia...

Consideremos lo siguiente a fin de
apreciar lo que puede haber de verdad y lo
que hay de falso en esta idealización de las
relaciones familiares.

Convivir muchos a'rlos con un extraño
del sexo opuesto que no era de mi familia
y educar 2 ó 3 niños son dos dc las tareas
más ctifíeiles cie la vida y, tambitn, las más
importantes de la sociedad.

Sira embargo, r^rinl,^:i^z país de1 »atir7do
exige nirt^^i^rna cuali%icaciótz paru yue las
personas se bul;an rnarido y mttijer, y, paclre
,y madre.

Regular el matrimonio -cxigir un cliplo-
ma previo para casarse- hubiera sido un
atentado inaceptable a un derecho huma-
no fundamental. Exigir cualquier lipo de
cualificación para ser pacire o madre puede
provocar protestas internacionales.

Se supone que basta el hecho en sí -la
boda- para garantizar la competencia.
Pero, ^qué ocurre ante estc absurdo? Los
padres repiten con sus hijos casi todo lo
yue sus padres hicieron con ellos, a fuer•r.a
de aplicar esa imitación inconsciente.

Esu es !a clave fi^ndarrteittal de1 coruer-
vadurismo. Por eso el gobierno -cualquier
gobierno- apoya inconclicionalmente a Ia
familia. Ella es su garantía cie continuidad,
haga éste lo que haga.

EI caso de las madres mexece consicle-
ración aparte. Si preguntamos cuáles son
las relaciones entre las madres y e! poder
político, provucaremos una sonrisa de sor-
presa y extrtñeza al mismo tiempo.

Sin entbar^7o, las mudres son ;y siempre
fr^erorr, en todos los tientpos y en todrs lu.c
lrs^,^ures, e1 muyor.y mcís poderoso purticln
conse>•z^ador.
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Las m^tdres, en cualquier país, son más
yue el número de afiliados a cualquier par-
tido político, por ello, en democracia,
constituyen mayoría y pueden rlaborar,
aprobar o vetar leyes -invariablemente
hechas por hombres- desde la Grecia
antropocracia.

Nadie ejerce tanta inf]uencia sobre tan
pocas personas (hijos y maridos), durante
tanto tiempo (muchos años) como las
madres. La imagen y el habla de las madres
se graba indeleblemente en lo más íntimo
de todos nosotros para toda la vida, deter-
minando muchas cíe nuestras convicciones
y eleccíones.

Además de eso, la poderosa influencia
materna se ejerce en el período más formu-
tivo de la personalidad, desde la fecunda-
ción hasta los diez años.

^Y cuál es el mayor deseo de todas la
madres del mundo? Que sus hijos sean nor-
males y, si es posible, con éxito en el mun-
do en el que viven.

La inmensa mayoría de las madres no
muestra interés en comprender a las fuerzas
políticas, econGmicas y militares que
gobiernan la sociedad y modelan su com-
ponamiento y menos, aún, comprenden la
influcncia yue éstas podrían ejercer sobre el
clestino de sus hijos y cíe los hijas cle todas
lu madres del n ►undo, incluso para salvarlos
dc las periódicas matanzas de jbvenes yue
se proclucen durtnte las guerras.

Además de esos poderes efectivos, las
madres gozan de un prestigio mítico
inigu:rlable: •Macíre• es la palabra m.^gica.
I)espierta resonancias profundas en quien
yuiera yue la oiga, resonanc:ias de amor (iy
de rabia!), de respeto, de reverencia y
muchos otros sentimientos poderosos y
contradictorios.

Jamás un poder c^nstituido osaría
^c^mbntir con violencia una manifestación
c^lectiv.r liderac.la por madres.

Nci cn vano, son eUas las más férreas
drfensoras dc la familia y enemigas del
feminismo, esto es, nadie cfefiende con tan-
ta fuer2a y eficacia la propia servidumbre...

Atendiendo a todos estos hechos, tene-
mos el apoyo incondicional de toda la
comunidad al poder de las madres que se
hacen, por eflo mismo, más poderosas que
cualquier tirano nacido o por nacer.

«La madre está siempre en lo cierto» (por
lo tanto, el hijo siempre yen•a). »El padre siem-
pre sabe lo que hace. El padre y la madre tie-
nen la experiencia -saben de la vida- ...»

EI padre y la madre no tienen ninguna
experiencía sobre nuestra época, como se
muestra a continuacibn...

Las madres determinan et destino de la
humanidad más yue cualquier otro poder
conocido.

Hace pocos años, los medios de
comunicacián denunciaban las agresio-
nes, los asedios y l^s abusos sexuales lle-
vados a cabo en las familias, seKún UNI-
CEF, sálo por poner un ejemplo, en 1999
se produjeron en América del Sur 80.000
muertes infantiles como consecuencia de
agresiones producidas en e) hogar. Los
defensores fanáticos de la institución
dirán: pero estos datos se deben a perso-
nas perversas, miserables, i^norantes,
alcoholizadas... es un hecho. Pero no se
producirían si no tuvieran el apoyo de
todos, mientras ^ifirmen que »el paclre es el
padre». Por consiguiente, continúa el argu-
mento perverso, si lo hizo debió de tener
sus razones para ello (el hijo debía estar
equivocado...).

Tampoco se producirían estos hechos
si las aKresiones domEsticas fueran castiga-
das como las yuc se producen en la calle,
pero no lo son. Aparte dc alKunos casos
gravísimos, la agresián doméstica no figura
en los Cádigos Penalcs y los vecinos no se
meten en eso...

Esos hech^s nos permiten encontrar
alKunas de las raíces n/^ctrvus de la educa-
ción en la familia: la envidia yue los adul-
tos sienten del niño y la ven^anza yuc: ejer-
cen sobrc él.

Popularmente, el niño es desprecia-
do: »cosus dc niños», bobadas. I^espués
del psicc^análisis, »infantil» se hizo casi
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sinónimo de «neurótico». •Infantil» es lo
opuesto a lo maravilloso »adulto», tenido,
implícitamente, como «consciente» y «res-
pónsable».

Según el pueblo y el psicoanálisis, el
niño es muy imaginativo, mirando hacia
sus padres como si fuesen dioses. No sé si
nos idealizan o si nosotros, los padres, no
nos idealizamos a nosotros mismos impo-
niendo a los niños esa idealización.

Ciertamente, rtosotros, los adultos,
envidiamos profundamente a los niños,
ligeros, libres, guapos, ágiles, risueños,
curiosos, felices con cualquier cosa, sin
culpa ni vergilenza... por eso, también
hacemos con ellos lo que quisiéramos que
hicieran con nosotros -venganza-: «Si yo
sufrí todo lo que sufrí, ^por qué él no? A Fin
de cuentas, él necesita hacerse un adulto
noímal, como yo.»

Creetnos que los niños son demasiado
frágiles y los •protegemos« cuanto pode-
mos, impidiéndoles hacer cualquier cosa
arriesgada. Les impedimos hacer todo
aquello que nos asusta (porque nunca lo
hicimos) o todo aquello que provoca
ansiedad en nosotros (porque se nos pro-
hibió)...

Ya se sabe: la palabra que más oye un
niño en la vida es «no•. Cada «no« es un ges-
ta interrumpido, una experiencia no reali-
zada, un circuito cerebral no aetivado, una
región del espacio y un objeto no explo-
rado.

Dice Buckminster Fuller: •Todos nace-
mos genios y la educación nos hace medio-
cres.»

Hoy, más que nunca, la familia (nude-
ar) cuenta con entre 3 y 5 individuos, en
contacto frecuente por un período de tiem-
po demasiado largo.

Consecuencia de ello: limitación de la
capacidad de establecer vínculos emocio-
nales y de desarrollar la afectividad que se
alimente de la diversidad en la convivencia.
F.1 hombre moderno es solitario y las rela-
cioncs personales son el capítulo más difícil
de la vid.^ de casi todos. La psicoterapia

existe, principalmente por eso, por los vín-
culos familiares demasiado fuertes y por la
dificultad en desarrollarlos, ampliando así
la libertad personal.

El único modo de atenuar la fuerza de
las imitaciones -identificaciones- es la
reducción del tiempo de convivencia.
Mejor si la familia no permaneciese tan
unida...

Otra consecuencia de la misma causa:
el establecimiento de una diferencia exce-
siva entre »los míos• (mi familia) y•los
otros», diferencia reforzada por la propie-
dad partleular y ta herencia legal. Juntas
suponen un poderoso obstáculo a la soli-
daridad, aumentando la desconfianza y la
distancia entre las personas.

Por último, la represión sexual. La
familia -la madre, en particular- no tiene
sexo. Así, se establece, para siempre, la
división entre sentimientos de amor y ter-
nura, y desarrollo sexual. El sexo -sin res-
petabilidad familiar- pasa entonces, por un
proceso colectivo de degradación a fuerza
de palabrotas más que fuertes: pornografía
en profusión, anécdotas cochinas y conver-
saciones masculinas degradantes en rela-
ción a la mujer y al sexo.

IMITAC16N, El PODEROSO
APRENDIZAJE SECRETO

La infinita capacidad de los niños para imi-
tar cualquier cosa que esté delante de ellos
es la aliada secreta de las madres, multipli-
cando por mil su, ya, inmenso poder desde
las primeras horas que siguen al nacimien-
to de su hijo. Actualmente, hay unas fotos
muy reveladoras de estos hechos.

Es, ciertamente, muy extraño que
sociólogos, pedagogos y estudiosos de la
política parezcan ignorar estas radicales
raíces del conservadurismo, de la resisten-
cia a la transformación.

EI conservadurismo está contenido en
la frase, mil veces repetida, «la familia es la
célula madre de la sociedad», mas pocos se
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empeñan en explicitar los presupuestos
que hemos resumido. Casi nadie ha con-
cluido que si la familia es tan buena y ori-
gen de casi todo lo que es social, ^por qué
la vida social es tan precaria?

Y es bien sabido que el desarrollo bio-
lógico está uniformemente retardado en
función del tiempo, esto es, que los proce-
sos vitales de los niños de más de un mes
de edad son considerablemente más rápi-
dos y diversificados que los de un niño de
un año. Teniendo en cuenta ese relativo
enlentecimiento -y continuo-, llegamos a
lo que ya ha sido dicho por otros: en los S
ó 6primeros años de vida aprendemos más
del ochenta por ctento de todo lo que apren-
demos en la vida.

Datos complementarias: en el recién
nacido, el cerebro pesa aproximadamente
un 20% del peso corporal (en el adulto lle-
ga al 3%) y el volumen de la circulación
cerebral (consumo de oxígeno) es el triple
del encontrado en un adulto. A los tres
años, el cerebro ya ha alcanzado el 90%
de su volumen. Nacemos con 100 billones
de neuronas -más adelante hablaremos
de su destino-. EI cerebro, tanto del niño
como del adulto, consume, de día y de
noche, un 20% del oxígeno inhalado.

Y es este el reducido tiempo en el yue
desarrollamos casi todo el aprendizaje sen-
so-motor, que serú lu base de todo el apren-
dixaje simbótico y verbal, el ctsal dará sen-
tido u !as palabras.

Insisto: todo ese aprendizaje es motor,
y se hace por imitación, es »ver-hacer» y es
»inconsciente», ya sea para el niño ya sea
para los padres, o para los pedagogos.

EL CEREI3R0, MÁQUINA PERFECTA
DE IMITACIÚN

Un hecho fundamcntal de la neurofisiología
cerebral: la estimulación aleatoria del encé-
falo (con agujas eléctricas de cxploración

funcional) produce, en dos tercios de los
casos, movimientos oculares Esto equivale
a decir algo obvio: los ojos están presentes
en casi todo lo que hacemos.

Añádase que dos tercios del cerebro sir-
ven apenas para movernos; a saber: las cir-
cunvoluciones cerebrales pre-rolándicas
-una de cada lado-, buena parte de los
lóbulos prefrontales, todo el sistema extra-
piramidal con sus voluminosos núcleos en
la base del cerebro, todo el sistema propio-
ceptiva (que apenas sirve para la coordina-
ción motora) y, en fin, el cerebelo. Sólo
éste tiene más neuronas que el resta del
cerebro. E1 cerebelo -lo recuerdo- es
exclusivamente motor.

Bien ponderados, estos datos nas lle-
van directamente a una conclusión sor-
prendente: el cerebra es una gigantesca y
habilísima máquina de imitar cualquier
movimiento que los ojos ven (2/3 de ojos +
2l3 de movimiento).

Esto, además, aclara cuanto dijimos y
diremos de la imitación y el pensamiento
del propio Piaget. Es necesario que nuestro
acervo motor sea, de hecho, considerable
para que sobre él se pueda constituir el
pensarniento verbal, canceptual o sim-
bólico.

Ilay otra idea obvia pero que las per-
sonas no la relacionan can el aprendizaje.
la presa Favorita de los deprcdadores son
las crías, también, por eso, éstos nacen con
una fantástica capacidad de aprender. Los
más lentos son devoradas.

En fin, un dato de gran importancia
para el tema del aprendizaje, en especial
para el aprendizaje en la actualidad -ter-
cer milenic^-- es el tiempo de un mundo que
cambia de día en dia.

Howard Bloom^, representante de los
neoevolucionistas, apoyándose en una
bibliografía monumental, propone los
cambios yue se vienen haciendo necesa-
rios en la vetusta teoría de Darwin. No se
niega Ici mutacián ni la selección sino que

^t) H<)WAHD ISLOOM, Globat[iruin, New York, Wiley y Sons, 2(x^.
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se añade... la imitación. La unidad evoluti-
va no es sólo, ni principalmente, el indivi-
dUO sino la especie, una •máquina capaz de
aprender indefinidamente• -según sus
palabras-. La reproducción sexuada •con-
funde• al genoma y lo hace único en cada
individuo. Frente a una nueva díficultad o a
una nueva oportunidad surgida en el
ambiente, siempre puede ocurrir que un
individuo resuelva la dificultad o aprove-
che la oportunidad que otros no percibie-
ron o sufrieron pasivamente. Inmediata-
mente, el grupo -todos los práximos- imi-
tan io que ha salido bien. En la generación
siguiente, pasando de la hembra para las
crías, esa novedad queda integrada en el
repertorio de la especie. Podemos hablar
de transmisión cultural en cualquier espe-
cie animal por más limitada que ésta sea;
Lamarck con nuevos ropajes.

^irJno de los ya clásicos ejemplos sabre
estos hechos es el de las dos culturas de los
chimpancés cuando forman parte de sen-
dos grupos sin contacto. Están los que
•inventaron• la pesca de termitas perforan-
do el hormiguero e introduciendo en él un
palo de suculenta hierba que sale lleno de
hormigas pegadas a él. Otro gnapo apren-
dió a partir la corteza de las duras nueces,
poniéndolas éstas sobre una piedra y gol-
peándolas con otra.

Pero la imitación tiene un tímite rígido:
sólo se hace lo que ya se hacía, exacta-
mente de la misma manera. Es el ejemplo
histórico de los herreros y de sus secretos
para templar el acero. Entre la práctica y la
teoría de la metalurgia del cobre transcu-
rrieron varios milenios. Es lo que ocurre
con la neurosis: rigidez en el comporta-
miento por haberse formado por imitación
(identificaciones).

El genoma continúa siendo el estabili-
zador de la especie, el elemento conserva-
dor. La imitación de las alternativas se con-
vierte en un proceso transformador. (Para-
doja: imitar... transformarJ

Es por eso que el proceso de imitación
tiene más de 400 millones de años, habien-
do aparecido primero entre las langostas.

El cerebro se convierte en e! más refina-
do aparato de imitación, origen del cambio
social que tnvariablemente nace en un
individuo y que, a partir de ahí, se convier-
te en colectivo (o no).

Nunca necesitamos tanto de innovacio-
nes y de innovadores como hoy o, dicho de
otro modo, nunca el conservadurismo fue
un riesgo tan serio para la especie.

LO CONCRETO DE LO ABSTRACTO

Nacemos con 100 billones de neuronas,
como dice Susan Greenfieldz.

Hasta hace pocas decenas de años, en
las Facultades de Medicina se enseñaba •la
anatomía del cerebro• e, implícitamente, se
creía que los cerebros eran semejantes. Esa
idea comienza a ser revisada.

•La experiencia social, literalmente,
modela detalles críticos de la fisiología
cerebral, esculpiendo un cerebro infantil
que se adapta a la cultura en la cual el nic^o
naci8. Bebés de hasta 6 meses de edad
pueden reproducir cualquíer sonido de
cualquier lengua. Pero, en menos de cuatro
meses, esa capacidad se reduce a casi
nada. El no desarrollo de las aptitudes pro-
duce graves alteraciones en el tejido cere-
bral. Las neuronas permanecen vivas sólo
cuando se muestran capaces de ejercer
funciones demandadas por su ambiente
físico o social. La mitad de las células cere-
brales con gue nacemos mueren rápida-
mente. El SO% restante son las que se
muestr•an aptas para enfrentarse a las expe-
riencias culturales, tales como gatear en el
suelo de tierra de una choza de paja o ga-
tear de pared a pared en un apartamento
alfombrado; comprender las palabras de la
madre, su lenguaje corporal, sus relatos,
canciones y sus prejuicios. Permanecen

(2) SUSAN GNEENFIELD, The Human Brain,Weidefeld y Nicolson, London, 1977.
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aquellas células cerebrales que se muestran
útiles para relacionarse con los modos de
parientes, amigos y extraños. El 50% de las
neuronas que no son usadas se ven forza-
das a la muerte celular programada (apop-
tosis) o suicidio. El cerebro que subyace a
la mente es un juego de piezas que se
adaptan al espacio que le es concedido por
los que están alrededor del niño y por el
ambiente de su cultura•.

Voy a buscar referencias sobre frag-
mento y encuentro:

•Sin entrenamiento, arientación o
refuerzo positivo, los recién nacidos
comienzan automáticamente a imitar a
sus semejantes desde las primeras horas de
vida• (Wyrwicka,W.: ImitativeBehaviour.• a
Theoretical View).

Y también: •Nuestros cerebros difieren
los unos de los otros tanto como nuestros
cuerpos, e incluso más. Una parte del
cerebro, la cisura anterior, puede variar de
espesura, de una persona a otra, hasta sie-
te veces. Otra parte, la masa medial, ni
siquiera se encuentra en una de cada cua-
tro personas. El córtex visual primaria
puede variar varias veces en el área de
una persana a otra. Lo que Ilamamos la
amígdala (responsable de nuestras mie-
dos y de nuestros amores) puede variar
dos veces en volumen, así como el hipo-
campo, relacionado con la memoria. Y lo
más sorprendente: el córtex cerebral,
comparando extremos, puede variar en
una relación uno a das.• (Dr. John Robert
Skoyles).

Me gustaría saber si estos datas están
siendo considerados en alguna facultad de
pedagogía y/o en algún programa de ense-
ñanza.

A1 dejar el hogar y entrar en la escuela,
dande •comenzará• a aprencier, se produce
una nuevci mutilación. Aún hoy, nuestra
enseñanza sólo se ocupa con las funciones
del hemisferio izquierdo del cerebra: pala-
br:is, números, formas, secuencias, análisis,
abstracciones (fragmentos); nada de músi-
ca, tianza, figuras, intuición, totalidudes.

NUESTRAS SAGRADAS TRADICIONES

Hablemos un poco -muy poco- del mun-
do creado por los adultos conscientes y
responsables que somos todos nosotros,
los que pretendemos enseñar a los niños
cómo es este mundo maravilloso que luego
les dejaremos como herencia o como mal-
dición.

Si da beneficios, entonces es legítimo:
ese es el •Principio• básico de nuestros gío-
riosos antecesores. Ahí y entonces, resulta
difícil saber la diferencia entre la mafia y los
traficantes, los proxenetas, el poder político
y el complejo militar-industrial. Quizá, tam-
bién se pueda incluir a las iglesias.

Después tenemas que hablar de las
guerras, siempre presentes desde el
comienzo de la civilización (10.000 a.CJ.
Predación eterna, robos y matanzas Colec-
tivas glorificadas, esclavitud real o perma-
nentemente encubierta. Más de cien con-
flictos armados sólo en el siglo xx; armas,
el mejor •negocio• del mundo -el más ren-
table-, poco más que las drogas pero, si a
las drogas ilegales sumáramos el alcohol y
los psicotrópicos, entonces, las drogas
salen ganando en cuanto a beneficios. Hay
que añadir que, dada la altísima rentabili-
dad de las armas, es muy probable que sus
productores •fabriquen• también en sus
mercados más guerras.

Amistad entre los pueblos: desde 1966
navegan por los mares de nuestro planeta
casi 15 submarinos nucleares gigantescns,
mitad americanos, mitad rusos; imposible
localizarlos. Cada uno de sus cohetes tiene
una potencia de destrucción mayor que
todas los de la Segunda Guerra Mundial
(incluidas las dos bombas atbmicas).

Dos vertidos de petróleo en el océano
cada mes, devastación salvaje de la natu-
raleza, producción de residuos y contami-
nación del planeta a escala industrial,
ingentes desperdicios al lado de una
miseria terrible. Número, cada vez menor,
de personas cada vcz más ricas y número,
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cada vez rnayor, de personas cada vez
más pobres, diferencia que aumenta cada
año.

Aumento creciente del consumo de
drogas, depresión y angustia junto a o en el
origen de mil síntomas psicosomáticos:
«stress» epidémico, trabajo esclavista, las
muertes por infarto en primer lugar.

Véase la lista de señales indicativas de
lo feliz que vive la población de este pla-
neta psicótico, creado y aceptado por nos-
otros, adultos maduros, conscientes y
responsables.

^Será que nuestros hijos nada saben de
este estado cránico de calamidad pública?

iClaro que lo saben! Los medios de
comunicación hablan de esto todos los
días. ^Será yue ellos no relacionan una cosa
con la otra? ; Un mundo peligroso con una
escuela alienada? ^Será que en esa disocia-
ción no est^í intluyendo en la indisciplina
creciente en las escuelas, en la •falta de res-
peto« de los menores a sus mayores, en el
aumento vertical de la violencia y en el uso
de drogas entre menores?

La palabra mágica en educación, hoy:
es preciso contextualizur el conocimíerrto.
iLógico! iEvidente! Entonces, ^por qué no
comenzamos a hacerlo: juntar causas y
efectos, desde los macrosociales hasta los
escolares y los familiares; mostrar que todo
est^i relacionado con todo y que cada uno
de nosotros es responsable par lo que le
ocurre n l^s demás? Es el consumo lo que
alimenta la m^iquina industrial que engulle
la naturaleza, que genera riqueza y des-
igtealclad, que provoca guerras, que
aumc:nta la temperatura del planeta.

1.0 QUF. LA EDUCACIÓN NECESiTA
COMPRENDER: EL MACROCONTEXTO

Durante el sigla xx, se produjeron más
transformaciones técnicas y sociales que en
toclv el resto de nuestros 10.000 años cle
historin, algo t1e sobra conociclo.

Pero, durante los últimos treinta años
-vinculados con el chip electrónico-, se
produjeron más transformaciones técnicas
y sociales que en todo el sigo xx, lo que
continúa siendo ignorado por la conscien-
cia coleetiva, incluidos los pedagogos.

Ya no se ofrece ni es posible ofrecer
asignaturas separadas en las escuelas,
materias que resuman «lo esencial» de las
diferentes áreas del conocimiento. Ellas se
modifican cada pocos años. Se dice que
cada dos ar:os la suma de los conocimien-
tos humanos se duplicu. En Estados Uni-
dos, hay más científicos que trabajadores
manuales.

EI saber necesita ser sustituida por el
«aprender a aprender», afirmación inspira-
dora para difundirse y para animar la dis-
cusión en la vanguardia de la pedagogía.
Muchos están de acuerdo con la idea pero,
aún, no sabemos lo que esto es o qué hacer
con esto. Más adelante, propongo algunos
primeros pasos.

Es tal la velocidad de destrucción de
los viejos valores y esttticturas -sodales y
personales- y tal la velocidad de las inno-
vaciones que precisamos todos aprender...
a nadar, sin tabla salvavidas a la vista.

Aprender a vivirnadando en la incerti-
dumbre.

Título de un libro para empresarios de
reciente éxito: Sz^rfing at the edge of Caos.
Primer principio de la lección: si su empre-
sa está en equilibrio, es que ya está muerta.

LA TECNOLOGÍA, SUS EXIGENCIAS
Y CONSECUENCIAS

Nací en 1920 y viví casi todo el sigla xx con
mucho miedo pero, también, con una gran
curiosidad de niño, de la cual, gracias a
Dios, nunca conseguí libr.irme.

Sentí en los ojos y en el cuerpo los
camhios que se producían. En los ojos: mi
mundo de niño tenía muy pocas figuras
-im:ígcnes-. Hoy estamos cercados, inun-
dactos toclo el tiempo por ellas. Soy
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profuncíamente visual (y cinestésico); mi
fantasía generó, desde siempre, mis mons-
truos, y, con la ayuda de Carl G. Jung,
siempre me salvo de ellos. Me fui librando
de mis miedos ^^neuróticos• en la medida
en yue identificaba las amenazas reales
que me cercaban: 1.000 imágenes. En las
fotografías y en las revistas, primero, en el
cine, después, y, por fin y ahora, en tos CD
y I^VD.

En mi mundo de niño, casi hasta mitad
del siglo xx, el cuerpo era cuidadosamente
escondido, la música rara, el baile formal y
el ritual social -modos y maneras de los
papeles sociales- cuidadosamente realiza-
dos y controlados por todos. En fin, el
cuerpo no tenía nada, absolutamente nada
yue ver con el altna o con el espíritu, con la
consciencia; íncluso, sólo, se hablaha de
conciencia moral.

La consciencia psicológica era record^i-
da sólo por los filósofos.

Hoy, la desnudez casi total, la música
en cualquier sitio, los Uailes más variados y
au^evidos, los modos y las maneras fonna-
les casi ridicutizados son, todos ellos, avan-
ces aceleracíos en la comprensicín de las
relaciones mente-cuerpo, comprensión en
profuncliciad de la influencia de las emo-
ciones en las funciones corporales, recupe-
r.ición del orientalisnw que también valora
el cuerpo, 1.000 técnicas corporales en psi-
roterapia, estinn^lación de todo el cerebro,
de los dos hetllisferios, emergencia dea
feminismo y la comunicación no verbal
cada vez más investigada.

SIGLO [^EI. IMAGINAi21U Y DEI. CUERPO

Lector, creo yue las Frases siguientes con-
tienen los mensajes más impo^tantes y los
fundamentos de la nueva pedagogía.

Es imposible imitur t^rt lexto. Sólo c^s
posible imitar lo qae los ojos ven: imcil,^ertes
reprcaclt^cidas o crecsdas.

l,a itrtitcrción tierte ytre ver cort todo c^l
cuerpo, rro sólo cvt7 Ic^s palaUrus.

En estas afirmaciones se contienen, a mi
mocio de ver, todo lo que la nueva educación
necesita comprender y tener en cuenta, y
todo lo que le falta a la actual, aunque sea
griega o medieval en lo esencial.

Lea ahora, lector, el documento princi-
pal de la acusación.

«Educación»: un tesoro por descubrir.
Informe para la UNESCO de la Cornisión
Internacional sobre Educación para el Siglo
^oct, bajo la ciirección de Jacques Delors.

Comienza con el antropocentrismo
que heredamos de los griegos. De los quin-
ce participantes en la Comisión, sólo cinco
son mujeres -el eterno 33°^0--. Nuestra pri-
mera e inevitable educadora queda en
segundo lugar.

Todos son figuras destacadas en sus paí-
ses, casi todos profesores universitarios,
varios ministros y/o secretarios de estado de
educación. Mayores de 30 años, o, incluso,
mayores de ^0, nacidos antes del chip.

Hablaré primero sobre lo que me pare-
ció razonable: un solo mundo, la necesidad
de contextualizar la educación, las des-
igualdades sociales, el aprendizaje conti-
nuo, la necesidad de cooperación entre
profesores, alumnos y padres, la función de
la eclucación part atenuar las diferencias
culturales y la necesidad de comprensíón
recíproca entre las personas y 1os puebfos.

Sobre la informática y los medios
audiovisuales, camo auxiliares de la ense-
ñanza, hablan poquísimo pero reconocen
que es algo importante, difícil y muy
rcciente. Aconsejan la creación cie una
comisión para estudiar la cuestián.

I'rimera ignorancia culposa: es imposi-
ble eludir la cu^stíón, de la que ya hay
abuncíante literatura al respecto. Existe en
los Estados Unidos una Florcciente univer-
sidad on-line, en creciente y franca expan-
sión, desde hacc más de una d^cacla.

Ilay varios r^latos de experiencias exi-
tosas y originales en el campo cle la educa-
cicín en varios p^tíscs.

Numcrosos conscjos val;os, palabr.ts,
palabras, palabras.
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Las críticas son muchas y fundamen-
tales.

Absolutamente, nada sobre educación
familiar, considerada, implícitamente,
como •perfecta^, sin conciencia alguna de
sus deficiencias y de cómo esas deficien-
cias se propagan a lo largo de toda la vida.

Ignorancia completa sobre los cinco
primeros años de vida, tenidos implícita-
mente como la época en la cual nada se
aprende y en relación a los cuales nada
dice para ser hecho en materia de ense-
ñanza. La madre resolverá tocio con la cien-
cia infusa que le viene del Espíritu 5anto...
en el siglo ^act.

A nadie del mundo de la cultura se le
puede permitir que ignore, tan completa-
mente, los hallazgos de Freud sobre la
influencia de la familia, generalmente malé-
fica; largamente confirmados por millares
de estudiosos. No hablo de teorías sino de
los hechos que fueron apareciendo a lo lar-
go de numerosos y prolongados análisis.

Se trata, desde mi punto de vista, de
una ignorancia culposa. No se puede per-
mitir, entre educadores de primera línea,
que ignoren tan completamente a la fami-
lia, sin duda la primera y la fundamental
instancia pedagágica, como ya dije.

En cada página, se leen varios •se debe•
(alguien debe). Cuando veo esta palabra
concluyo inmediatamente que nada de lo
que está siendo propuesto se hará. Esa es
una pésima costumhre que se desarrolla en
familia, en la cua! todo se •resuelve^ (nada
se resuelve) con esa palabra maldita. Mamá
debe, Papá debe, el Hijo debe... Y si
alguien debe y no hace (casi nunca hace),
entonces •la culpa es de él•, continuando
todo igual.

El señor profesor reina, dueño del
show. En relación con él, la misma incons-
ciencia que existe en relación a la familia. El
profesor debe y, así, todo se resuelve. Se le
atribuyen cualidades míticas y mágicas,
raramente encontradas en algún iluminado,
como si tales cualidades pudiesen ser espe-
radas o exigidas al común de los mortales.

En ninguna página del informe se
encuentran las palabras o las expresiones
amor, sexo, erotismo, valor del contacto
humano (físico), valor de la motricidad
para la inteligencia, para las relaciones per-
sonales y para la eficiencia.

Nada, absolutamente nada. Educación
para ángeles -puros espíritus desencarna-
dos-: sólo palabras.

Los ^cuatro principios• propuestos son
realmente propios de los griegos en cuanto
a su abstracción: aprender a conocer (a
hablar: sólo cerebro izquierdo), aprender a
hacer (sin hablar de motricidad), aprender
a vivir juntos (sin contacto) y aprender a
ser, lo que sólo puede ocurrir si se llevan a
cabo los otros tres requisitos. iBonito! Pero,
^cómo se hace eso? ^Hablando? ^Sólo expli-
cando cómo se hace?

Otra vez únicamente el hemisferio
izquierdo, sólo media cabeza. Nada de
artes, expresián, comunicación, contacto,
caricias, baile, canto, colores, fiesta, coordi-
nación motora, conciencia corporal, nada
de eso. Esas cosas no son serias.

Me estoy refiriendo a las dos cualida-
des más necesarias y menos presentes en el
mundo moderno, cualídades reconocidas y
citadas por los autores.

PENSAR CREATIVAMENTE
Y AMAR AL PRÓJIMO

^Cámo? ^CÓmo? ^Cámo? ^Repitiendo lo que
se hace desde hace seis siglos? ^La Facul-
tad, el Maestro, el Aula Magna, la Tesis, el
Doctorado, la Autoridad, Nuestros Sagra-
dos Valores Tradicionales? ^Todo lo que
nos trajo hasta este manicomio colectivo
llamado Planeta Tierra?

EI informe reafirma lo que es más que
sabido, como sería de esperar de adultos y
especialistas que no consiguen pensar más
allá o de una manera diferente a como se
les ha formado. Ni tienen tiempo para
informarse sobre lo que está sucediendo
en el mundo. Piensan en la continuación
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-y en la repetición- de todo lo que se decía
en la primera mitad de este siglo, continua-
ción de Grecia y de la Edad Media.

Nada sobre inteligencias múltiples. La
inteligencia es sólo una, la de aquellos
que consiguen superar los exámenes ofi-
ciales.
' Nada, absolutamente nada sobre
comunicación no verbal, que es la esencia
del buen profesor y de la buena comunica-
ción.

Nada sobre aprendizaje acelerado y/o
multisensorial. Ni la menor alusión a la imí-
tación, proceso fundamental en cualquier
aprendizaje y que ocurre en cualquier
tiempo, queramos o no, lo percibamos o
no. La imitación poco o nada tiene que ver
con las ideas, las teorías, las lecciones, los
pensamientos y con las palabras.

SOLUCIONES PARA EXPERIMENTAR

EI profesor de •asignaturas», hoy, sólo pue-
de ser un ordenador bien programado.

Con uno solo o con varios alumnos
frente a é) y con un profesor al lado.

Cuando me siento en el ordenador a
escribir pienso, con mucha gratitud y cierta
sorpresa, que nació de la cooperación
humana, del equipo de personas con talen-
to que se reunió no sé cuantas veces para
progr.unar el •Word» y poner a mi alcance
tal variedacl de estilos, tamaños de letras,
tipos de intervalos entre letras, líneas,
párrafos, colores, columnas y tantas posibi-
liclacies para añactir cosas; con qué faciliclad
copio, corrijo, superpongo, cambio líneas,
párrafos y estilos.

Nadie reclama, nadie refunfuña ni me
mira mal, nadie me ridiculiza, todo se me
presenta al momento, cuantas veces yo
yuiera pero, también, y a cambio, si no
nprieto el botón adtcuado, no ocurre lo
yue yo quiero que ocurra, por más que lo
insulte.

,Tendría algí^n profesor tantos recur-
SOS, tanta paciencia, tanta claridad, tanttis

indicaciones, ideas, propuestas y sugeren-
cias?

Y estoy hablando sólo del »Word•, un
programa sencillo frente a otros.

Además, el ejemplo no me favorece,
por tratar con palabras (•Word»).

CAMBIANDO PALABRAS POR IMÁGENES

El centro de las propuestas siguientes tiene
que ver con la sustitución de la exposieión
verbal por la exposición visual, siguiendo
la que quizá sea la mayor diferencia entre
el mundo antes de la televisión y el mundo
posterior al chip.

En la producción de CD, tenemos un
papel para los profesores. Las CD se harán
sobre tantas materias como sean necesarias
y dispondrán de tiempo, recursos, imáge-
nes, animaciones, preguntas, debates...

Además, ya existen muchos CD sobre
mil ^tsuntos diferentes y para diferentes
niveles de aprendizaje.

Serán para uno o para varios alumnos.
Para uno cuando éste tenga dificultades
especiales, o cuando así lo quiera, o cuan-
do desee profundizar en un tema.

El gn.tpo siempre es preferible, como
más adelante se aclara.

^Es muy caro? 5i la relación coste-bene-
ficio se calcula en función de años -los
ordenadores duran añas y los CD pueden
ser usados miles de veces- el coste no tie-
ne sentido.

Se puede hacer algo parecido por el
salario de un mes de un profcsor, sustitu-
yendo los ordenadores por una televisión y
un vídeo. Quien cuente con varios canales
de televisión puede asistir a exposiciones
de nivel universitario, con relativa facili-
dad, sobre los temas más variados. Consul-
tando embajadas y universidades, estoy
seguro de que sería posible encontrar víde-
os sobre Io que se yuiera y con el grido de
dificultacl que se busque, descle investiga-
ciones cle alta tecnología hasta presentacio-
nes para niños pequeños.
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La mayor parte de las clases consistirán
en la presentación de un vídeo seguido de
comentarios de los alumnos y del profesor
durante un tiempo, hasta que el interés del
grupo se mantenga vivo. A cantinuación,
se proyectaría de nuevo el vídeo, excelen-
te técnica para ampliar la percepción o la
observación -nadie ve »todo» la primera
vez-. Esta técnica es buena, también, para
aclarar las dudas de uno que dice »fue así»
y de otro que dice •no, fue así»; también, es
útil para facilitar la retención y para dar al
profesor la oportunidad de profundizar en
aquello que le parezca necesario.

En estas clases, tanto con ordenadores
como con vídeos, nada impide la presencia
de los padres ni la participación en el diá-
logo; al contrario, sería muy bueno. Los
padres también necesitan actualizarse,
induso más que sus propios hijos, porque
éstvs ya están actualizados, ahora están
comenzando a vivir.

LA SIF,MPRE OLUIDADA Y SIEMPRE
PRESENTE COOPERACIÓN

Nunrt las seres humanas dependieron tan-
to los unas de los otros como hoy. Consti-
tuimos una red económica, de transportes,
de producción, de consumo, de comunica-
ción; mantenemos un nivel de intercambio
de objetos, de servicios y de mensajes
como nunca mantuvimos.

Sin embargo, el ambiente competitivo
producida y mantenido por el capitalismo
nos impide darnos cuenta de esa coopera-
cibn y se continúa hablancto de individua-
listno. Si a cada persona se le quitara todo
lo que los demás hicieron por ella, ^qué le
quedaría?

I iace poco empezó a abrirse una bre-
cha en la pirámide del poder, pues se des-
cuhrió y se mostró la verdad elemental de
la que tanto se hablaba desde hace mucho:
»La unión hace la fuerza.» Pero hoy esa fór-
mula se aplica en el conacimiento: nadie,
ni el mayor cie los sabios o de los jefazos,

sabe tanto en un campo determinado
como un grupo que convive y trabaja en él.
La clave, de nuevo, es biológica: como los
individuos son todos tan diferentes entre sí,
un grupo •ve» mucho más y de muchos
modos, desde ángulos muy distintos y des-
de »distancias» muy diferentes que una per-
sona aislada, por buena observadora que
sea.

Recordemos a Howard Bloom: la uni-
dad que •progresa» o que aprende es la
especie, no tanto el individuo.

Por eso, hoy, el diálogo -en verdad,
más bien el multiloquio- viene siendo usa-
do en las empresas con el fin de evitar los
fallos. Todos los niveles funcionales son
]lamados para opinar y, con la mayor fran-
queza posible, ignorando las •gentilezas» y
la hipocresía que suelen encontrarse en las
escalas del poder.

Sería el fin si la educación Ilegase atra-
sada a esta carrera.

A destacar: un multiloyuio -muchos
pudiendo opinar- sobre un tema expuesto
visualmente es mucho más rico, más con-
creto y más funcional que una simple dis-
cusión con palabras.

La imagen en movimiento, ya lo vimos,
es la esencia del cerebro. La palabra viene
mucha después y su relación con la reali-
dad no es natural ni se presenta inmediata-
mente. Es convencional: el fruto de un con-
trato, aunque sea implícito.

ESCUELA DE PADRES

Una buena escuela, hoy, admite, invita o
puede hasta exígir la presencia de los padres
en buena parte de sus •clases». No sólo par<i
que éstos se actualicen más sino, principal-
mente, para que aprendan a dialogar.

El consejo más camún que se da ante
las desavenencias y conflictos domésticos,
ya sea entre padres e hijos, ya sea entre
marido y mujer, es éste: dialogucn, hablen
el uno con el otro, díganse las cosas (con
palabras). Pero, actualmente, estamos
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aprenciiendo, y cada vez más, que en el
diálogo hay palabras, por supuesto, pero
también hay música (de la voz y de la ento-
nación) y baile (de los gestos y de las
caras). Podemos decir que cuando dos per-
sonas dialogan están presentes, en reali-
clad, seis personas. Por eso el diálogo es un
arte clifíciV y yue se hace más difícil cuando
en él aparecen las expresiones ^tú debías»,
^^la culpa es tuya•, •así no se hace», »lo
correcta es esto (yo tengo razón)» y•lo nor-
mal es que sea así• que indican que se ha
entrado ya en el camino del rnfrentamien-
to, de la agresión recíproca e inútil.

Si padres, alumnos y maestros se prepa-
rasen }untos sería muy bueno para todos.

Lo mismo se podría dreir sobre el
hecho de que todos participaran cn los
^^ejercicios físicos» que proponemos a conti-
nuación.

Lo más importante, en las clases, es la
franqueza y la sinceridad, los únicos antí-
dotos eficaces contra toda la escenificación
de la hipocresía social.

Ciaro que existirán varios'grupos con-
forme a las circunstancias, las personas, los
temas, el espacio disponible, etc.

LA EXPERIENCIA Y LA CONCIF.NCIA
DFL CUFRPO Y DEL CONTACTO

Es imposible la intimidad y la confianza
profunda entre personas sin algún tipo de
rontacto corporal.

Es imposiblr el dcsarrollo y la diferen-
ciación afectiva sin la variedad de relacio-
nes personales.

Es imposible la justa medida en la con-
fianza y en el amor por uno mismo sin
consciencia corporal.

Por eso:

• Conciencia de la piel: límite funda-
mental del yo.

• Sensibilidad profunda del cuerpo;
yo como sustancia, peso e inercia

• Sentido de posición y movimiento:
yo como preparación, atención,

intención, contención y acción.
• Yo como equilibrio inestable -de

bípedo- mantenido en pie a costa
de fuerzas (mecánicas, tensiones
musculares) opuestas.

• Yo, como síntesis de contrarios
-conflicto permanente- continua-
mente integrados por la postura-
actitud.

• La postura (biomecánica) y la acti-
tud o posición <psicosocial) con ella
combinada, determina los puntos de
vista y las perspectivas de la perso-
nalidad. Nunca se dice que la acti-
tud es una forma del cuerpo perfec-
tamente visible e identificabte. El
orgulloso y el servil serían los ejem-
plos.

• Sólo una amplia y ejercitada cons-
ciencia y contro) motor podrá per-
mitir una debilitación de las imita-
ciones (identificaciones), esto es,
facilitar la atenuación de los corn-
portamientos rígidos [empranamen-
te aprendidos en familia por imita-
ción inconsciente.

En función de estos principios, será
decisivo reformular desde la raíz la antigua
•Educación Física•. Una se encargará de la
prrparación atlético-competitiva de quien
esté interesado; otra desarrollará la adquisi-
cibn de la conciencia corporal, de 1a con-
ciencia motora y de la conciencia del con-
tacta físico con rl otro.

Sólo ese contacto de piel y de masa
purde garantizar, para mí, su plena reali-
dad.

La sexualidad surgirá de un modo na-
tural en ese contexto amplio de intercam-
bio (de opiniones) y de Contacto (de piel y
de movimiento).

^Técnicas? Demasiado numerosas. De
las orientales, las artes marciales, las dan-
zas rituales, los muchos yogas, el Tai-Chi y
tantas otras. De Occidente, Feldenkreis,
Bioenergética suave, Toques Suaves, Reiki,
muchas formas de masajr y meditaciones
tanto estáticas como dinámicas.
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LA PARROQUTA E INTERNET:
AMPLIACIÓN ILIMITADA DEL
CONTEXTO Y DE LA CONCIENCIA

Después de un buen tiempo de aprendiza-
je en observación (visual) y participación
en diálogos grupales, los alumnos estarán
preparados para ampliar el diálogo hasta
alcanzar el planeta entero, la www.

Aquí, paso la palabra a David Tapps-
cot3. Además de su privilegiada inteligencia,
cuenta con una formación académica de
primera línea: preside asociaciones dedica-
das exclusivamente al estudio de la influen-
cia de los nuevos medios sobre la sociedad,
la economía y la juventud, cuenta con
ingentes estadísticas e informaciones sobre
estos temas pero, asimismo, dispone de una
red repartida por todo el mundo, con apro-
ximadamente 400 jóvenes, de entre 6 y 20
año^,, a los cuales hace periódicamente una
serie de preguntas. En su libro, como en los
textos de los comics, aparecen las opiniones
cíe estos niños y jóvenes.

Lo que a continuación resumo tiene
que ver con esto: ^serán los niños de los
países ricos -todos con ordenador en casa-
quienes iníciarán la revolución general de
la educacibn? Los subdesarrollados, si
sobreviven, terminarán imitándolos.

^No estarán los «menores• comenzando
a sospechar que es mejor que se cuiden de
si mismos, pues los •mayores» y las •autori-
dades», evidentemente, están destrozando
el planeta sin tomar a nadie más en cuenta
que a ellos mismos?

Sobre la revolución de la televisión, en
los Estados Unidos, en 1950 sólo había un
12% de hogares con televisión; en 1958,
habia un 834^0. Fue la televisión quien •edu-
có» a los boomers -ía numerosísima gene-
ración de la postguerra-, que supusieron
un aumento del 29% en la población. EI
número de niños y jóvenes de la N-Gene-
ration -la generación de Internet- ya llega
al 30% en 1997.

•La televisión está controlada por los
adultos. Los chicos se comportan como
observadores pasivos. En cambio, los
niños controlan mucho de su mundo en
Internet. No sólo observan sino que partici-
pan: preguntan, discuten, argumentan, jue-
gan, hacen compras, investigan, ridiculi-
zan, fantasean, buscan y se informan.- (p.
25)

«La prensa, la radio y la televisión son
tecnologías unidireccionales y controladas
por los adultos. Son jerárquicas, intlexibles
y centralizadas. No extraña que reflejen los
valores de sus propietarios adultos. En
cambio, las nuevos medios son interacti-
vos, maleables y el control está dividido
entre los usuarios. Favorecen, así, una
mayor neutralidad. Los nuevos medios
harán lo que nosotros queramos. En este
momento, decenas de millones de jóvenes
-la N-Generation- están cogiendo el
timón». (p. 24)

•Esta dútinción está en el corazón de la
nueua generación. Por primera uez en la
historla de la humanidad, los niños están
asumiendo el control de elementos críticos
de ta revolución comunícaciona!•. (p. 26)

•Tienen una movilidad sin preceden-
tes. Están reduciendo el planeta a unas
dimensiones que sus padres jamás hubie-
ran imaginado.» (p. 30)

Juegos de ordenador y videojuegos...
están siendo más rentables que la industria
del cine en Hollywood». (p. 4)

•A menos que los padres experimenten
cambios en su corazón respecto a los jóve-
nes, su cultura y sus medios, las dos mayo-
res generaciones de la historia (en los Esta-
dos Unidos) pueden entrar en confronta-
cián. Una vieja generación, desconfiada y
amenazada por nuevas ideas e instnamen-
tos entrará en confrontación con las nuevas
generaciones, cada vez más resentidas
contra los intentos de reducir su crecimien-
to y sus derechos.• (p. 12)

(3) Dnv^n T^Nnsco^rr, Growing Up Digitat, New York, McGraw-Hill, 1977.
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»Las personas, empresas y naciones con
éxito económico serán las quepresten oídos
a sus niños.• (p. 13)

«Nunca hubo un tiempo de mayores
expectativas y mayores peligros. El desafío
de cumplir estas expectativas y, al hacerlo,
de salvar nuestro frágil planeta, dependerá
de la Generación N. Nuestras responsabili-
dades se refieren a ellos, a darles los ins-
trumentos y las oportunidades para que
cumplan su destino.» (p. 13)

«Así como el medio mucho más limita-
do de la televisión influyó en los valores y
la cultura de la postguerra, una nueva fuer-
za está ayudando a modelar a la Genera-
ción N. Están pasando sus años de forma-
ción en entornos fundamentalmente dife-
rentes a los de sus padres.• (p. 15)

Ningún producto se papularizó a la
velocidad de Internet. Se espera que, en el
2005, más de mil millones de personas
estarán conectadas (p. 23). Recuérdese:
será un sexto de la población mundial y,
con seguridad, el sexto que aún tiene sal-
vación...

«Se están librando de los medias unidi-
reccionales y centralizados del pasado, y
están comenzando a conformar su propio
destino. Crece la evidencia de que, por eso,
el mundo se hará un lugar mejor.» (p. 33)

«En Finlandia, el gobierno eligió a
5.000 estudiantes para enseñar el uso de
los ordenadores a profesores del interior».
(.p. 37)

«Los miembros de las familias comien-
zan a respetarse los unos a los otros por su
competencia real. Se crea, así, algo diferen-
te de las relaciones familiares tradicionales
y, si los padres saben interactuar, puede
surgir una familia más abierta, consensual y
unida» (y unida de otra forma, añado yo).
(p• 37) Consensual significa, en este con-
texto, que «sólo se decide por unanimidad».

A los chicos, cuando se les preguntaba
si leían los manuales de usuario de los
ordenadorts, decían no conacer siyuiera el
significaclo de la p.tlabra «manual•. (p. 50)

I^ato import^inte: conseguir licencia

para una emisora de televisión es un pro-
ceso estrechamente controlado. Para entrar
en Internet no se exige más que el equipa-
miento básico. Internet es democrático en
el sentido más estricto de la palabra. (p. 50)

«... Internet es un desafío al orden exis-
tente en muchos frentes. Una vieja genera-
ción, conforme con sus medios de comuni-
cación, se está inquietando con una nueva
generación y un nuevo medio de comuni-
cación que nadie controla. Por primera
vez, la nueva generación está compren-
diendo el nuevo medio mucho mejor que
los adultos y lo está adoptando mucho más
deprisa. Este desafío al orden existente es
una fórmula capaz de confundir, volver
inseguros y dar lugar a libros absurdos,
artículos y shows de televisión criticando a
la juventud, a sus medios y a su cultura.»
(p. 50)

«Como disponen de herramientas para
cuestionar y disentir, estos muchachos se
están convirtiendo en una generación de
pensadores críticos. No me puedo imaginar
nada más importante para el futuro de la
humanidad.» (p. í33)

»(Estas tecnologías)... contienen
muchas promesas para los nuevos modelos
de aprendizaje basados en el descubri-
miento y en la participación.» (p. 127)

•El escándalo de la educación es éste:
cada vez que tu enseñas alguna cosa, pri-
vas al niño del placer y del beneficio del
descubrimiento.» (Seymour Papert, citado
en la p. 142)

•Aún no hemos afrontado la idea de
cómo aprender a aprender, única solución
para un mundo en el cual la base de los
conocimientos humanos se duplica cada
año.» (pp. 145-146)

»Caminamos desde el aprendizaje
mediante la tortura hacia el aprendizaje
con placer.» (p. 147)

«EI reciclaje de trabajadores por parte
de las empresas ascendió, en 1992, a 126
millones de horas, lo yue vale por 13 nue-
vas universidades de Ilarvard.» (p. 152)
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»Ya estamos pasando más clases fi^era
del campus -vía satélite o mediante vídeos
interactivos- por sólo una parte de lo yue
co.staba la escuela. Las escuelas no sobrevi-
virún como institutos residenciales. Los edi-
fictos de .hoy son inaproptados y entera-
mente innecesarios.u (Peter Druckner, cita-
cio en la p. 153)

^^Algunos sectores de la sociedad están
preocupados porque nuestros chicos se
están divirtiendo dernasiado. Claman por el
»retorno a lo clásico» -memorización pura-
en vez de metodologías que transformen el
aprender en un juego, animando a los estu-
diantes a que se adhieran a la idea del
aprendizaje autodirigido a través de los
descubrimientos.•

•El 98% de las empresas estarán en la
red en los próximos dos años (en los Esta-
dos Unidos).• (p. 191. EI libro es de i997)

.... esta generación es excepcionalmen-
te ctiriosa y confiada en sí misma; son
adaptables, críticos, despiertos, bien orien-
tados, gozan de una alta estima y de orien-
tación global.• (p. 209)

.., muchas de las ideas nuevas en
cuanto a creación de empresas de alta cua-
lificación están yendo muy despacio por-
que esos son conceptos que se buscan -o

esperan- de una generación cuya cultura
sea adecuada a esas innovaciones.» (p. 211)
Claro que esta generación no existe: se está
formando.

•Cada vez nos relacionamos más con
nuestro mundo en vez de sólo verlo u oír-
lo.» (p, 214) Acción, decisión, motricidad,
atención, intención...

Gran final: •^Qué recordarán tus hijos
de ti? ^Te recordarán como alguien curioso
que les animaba en sus iniciativas, que
dividía el poder con ellos, aumentando así
su autoestima, su poder personal, su con-
fianza en sí, su habilidad para hacer elec-
ciones adecuadas en la vida? Frente a la
hostilidad ignorante movída por un mundo
de tecnófobos, académicos antijávenes,
propagandistas de los viejos media, mani-
puladores corporativos, educadores paralí-
ticos y políticos demagogos, ^encontrarán
tus hijos un lugar de refugio, de comunica-
ción bilateral y de confianza en la familia
abierta?• (p. 254)

Casi igual que la UNESCO, werdad?

(Traducción: JesúsM, SánchezMartín)
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